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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

MADRID

P e s e ta s

M e s .................................................  I
T r i m e s t r e ....................................  2 ,5 0
S e m e s t r e .....................................  5
A úo......................................... 10

PROVINCIAS

T r e s  m e s e s ...............................  3
S e i s ................................................. 5 ,5 0
A lio.........................................  10
E x t r a n j e r o  y  U l t r a m a r . .  3  p e s o s

CORRESPONSALES

25 núm eros  d e  E l  Mo t ín . 2 ,50 
Idem  d el S u p l e m e n to . . . .  0,75

NÚMERO D F. E L  M O T ÍN  

15 céntimos.

ADMINISTRACIÓN
F u e n c a r r a l ,  1x9, p r in c ip a l.

L a s  s u s c r i p c i o n e s  e m p i e z a n  e n  
l . °  d e  m e s ,  y  n o  s e  s e r v i r á n  s i  a l  
p e d i d o  n o  a c o m p a ñ a  s u  i m p o r t e .

L o s  l i b r e r o s  y  c o m i s i o n a d o s  r e ­
c i b i r á n  p o r  l a s  s u s c r ip c io n e s  q u e  
h a g a n  e l  1 0  p o r  1 0 0 .

L a  c o r r e s p o n d e n c i a  a l  A d m in i s ­
t r a d o r  d e l  p e r ió d i c o .

CENTROS DE SUSCRIPCIÓN
E n  M a d r id  ,  l i b r e r í a  d e  D .  F e r ­

n a n d o  F e ,  C a r r e r a  d e  S a n  J e r ó n i ­
m o ,  n ú m .  2 ,  y  d e  D .  A n t o n i o  S a n  
M a r t í n  ,  P u e r t a  d e l  S o l ,  6 .

E n  l a  H a b a n a ,  G a l e r í a  L i t e r a i i a  
c a l l e  d e l  O b i s p o ,  6 5 .

N Ú M E R O  D E L  S U P L E M E N T O  

5 céntimos.

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
LAS DOS VELADAS 

, . ¿  —
El martes próximo, aniversario del nacimiento de 

D. José Alaría Oreóse,:»®; celebrarán en Madrid do» 
velad asi una en el teatro Circo de Rivas, la otra en 
el Circo Hipódromo. , .

Irán á la primera'los ̂ gc', lealmente quieren la 
coalición republicana; áTa segunda, los que la pro­
claman y no la q n íe r e n ' • • %

En aquélla se escucharán voces nobles de paz y 
sacrificios y abnegación; en ésta gritos rabiosos de ■. 
odio, intransigencia y exclusivismos.

Acudirán á Rivas los que, en mayor ó menor es­
cala, han trabajado por la revolución desde el 75 
acá; al Hipódromo los que no han llevado ni un 
grano de arena á esa obra.

Los de la coalición pondrán sobre todo la demo­
cracia y la República; los anticoalicionistas, un 
hombre y el pacto.

Los de Rivas tratarán de acallar diferencias; los 
del Hipódromo, de ahondarlas.

¡Que vayan á Rivas los republicanos que quieran 
la revolución 1 :

T O R P E Z A  S O B R E  T O R P E Z A

¿Quién le había de decir al patriarca de la democracia 
española, Sr. Orense, que el aniversario de su nacimien­
to había de servir de pretexto para .que Pi, á quien nun­
ca quiso, reuniera á sus Huestes con el noble (?) objeto 
de acentuar el odio y la división?

Si sé necesitara alguna prueba más para convencer á 
los republicanos do que, cuando la soberbia ciega á es.o 
hombre, pierde Hasta el Sentido común, ésta sola basta­
ría. ¡Conmemorar el nacimiento de Orense, de lo que ja­
más se acordó ] sólo porque el Comité de la prensa lia 
convocado á un meeting ose día! ¡Qué acuerdo más bur­
do! ¡Qué recurso más... piísta!
■•¿Por qué no lo lia hecho antes de ahora? ¿Por qué, si 

lo cree digno; como efectivamente lo es, de los honores 
de uria velada, 110 la-jia-ítelebrado en años anteriores, y 
no para dividir, sino palrácoligar? Menguado tributo rin­
den al nombre honrado y simpático de Orense los que lo 
toman como bandera do división y de qdáo.

Dicen que á osa volada concurrirán los Ribot, ios Cos­
tales y los Coll; y lo creo. A ningpno do ellos pe los ocu­
rrió nunca reunirse para protestar dé la. tiranía conser­
vadora ó concertar planes revolucionarios, pero no pue­
den faltar cuando se trata de exhibiciones personales sin 
riesgo de ninguna clase, y de atacar á los republicanos 
que so coligan para combatir al enemigo común.

Mas en el pecado llevarán la penitencia.
tiritarán, excomulgarán, so pondrán de rodillas ante,, 

su amo, vomitarán injurias ooiitra los que pónga la 
República sobre el criterio estrecho de uú partido; pero 
110 conseguirán reponerse del golpe que lian;'recibido, y 
acabarán por sor la irrisión de los republicanos que rin­
den culto á las ideas y no ú un ídolo de barro, agrieta­
do por todas partes y reblandecido basta el punto, di 
que so desliará á la primera lluvia bienhechora que cai­
ga sobre el campo de la libortad.

LA MINORÍA R EP U B LIC A N A

Si los hombres quo la componen quieren arrepentirse 
de la actitud antipatriótica on quo so lian colocado, á 
tiempo están.

En la legislatura que comienza pueden hacerse per­
donar sus complacencias, sus cobardías y sus pasados 
extravíos, dando tonos republicanos y revolucionarios á 
su oposición.

En ol estado quo se eneuontra la política republicana, 
les es imposible continuar como hasta aquí. Planteado

el deslinde de campos, hay que decidirse, ó por la revo­
lución ó por la legalidad. Lo contrario equivaldría á 
convertirse en sucursales de Pi.

Conveniente sería que el Sr. Pedregal, que .lía-cele­
brado varias conferencias en París con. liuiz ^Zorrilla, 
empezara á darnos ¿ conoüer su actitud, concurriendo 
al meeting de coalición el 29.

Y allí, donde no se va á rendir culto á umprocedjmíen- 
to exclusivo, ni á ponerse de rodillks ante'mngim,hóm - 
bre, podría expresar lisa y llanamente el pensamiento de 
la minoría, y entrar en el conciertoque la prensa ha ini­
ciado y ios partidos y los hombres amantes do la Repú­
blica seguirán.

Pero si esto, por razones de conveniencia que ignoro, 
fuera imposible^'prepárense el Sr. Pedregal y sus com­
pañeros para entrar en la próxima campaña parlamenta­
ria con los bríos que en las anteriores les faltaron.

Caigan sobre el gobierno con la rudeza que su torpe 
proceder exige; combatan la inmoralidad eou las armas 
que sólo pueden esgrimir los honrados; hagan la propa­
ganda republicana amparados tras la inmunidad de su 
cargo; pongan al descubierto las cúbalas, miserias y 
traiciones de los moftúrquicos.

"Y esto, no un día, ni cotí un pretexto, sino todos los 
días y con todos los pretextos; y con claridad y con Va­
lentía; como quien nada tiene quo temor; como quieu 
nada espera.

Acaben las vaeilácionos; prescíndoso do toda compo­
nenda; sea cada cual lo que debo ser y responda á su 
historia, ú su significación, al puesto que ocupa; todo, 
menos esas actitudes anfibias quo sólo sirven para des­
acreditar ú los quo las adoptan.

En una palabra: quo sopamos todos, los revoluciona­
rios y los piístas, con quién contamos, para calcular 
nuestras fuerzas y utilizarlas convenientemente.

¿Aprovecharán la ocasión los diputados republicanos?
Deben hacerlo, si no quieren quodarse como el alma 

de Garibay.

L A  C A R I C A T U R A

En el místico cubil, 
rosto de un festín do fieras, 
un montón do calaveras 
dejó la guerra civil.
Montón quo ni clero cerril 
hoy sirvo do pedestal 
y púlpito, desde ol cual 
á nuevas luchas provoca,

' porque no cierra su boca 
. de la justicia el bozal.

Fr F R U T O S  C L E R IC A L E S

Mientras los curas, animados por la tolerancia del go­
bierno, predican contraía libertndjén las iglesias cuyo 
culto pagamos, en Barcelona. Se prepara una manifesta­
ción quo da á la caricatura dél presente número un 
carácter de oportunidad terrible;

Los restos de jefes , oficiales y soldados fusilados por 
Saballs eh Julio de 1874, serán trasladados desde el oe- 
menteíio dé Sañ Juan dé las Abadesas, cu quo se hallan 
eníctirádós,' y qué va úsér secularizado, al cementerio 

.nuevo; levantándose un monumento conmemorativo.
La guarnición ha secundado con entusiasmo la idea, 

y la manifestación será muy solemne.
Al aplaudir este propósito, un periódico recuerda quo 

en un campo junto á Llayersso hallan enterrados 7G ca­
rabineros, fusilados también por orden de Saballs el mis­
mo día 17 de Julio de 1874, y que en Besalú, en un cam­
po liamado uCarnp gran de Candell", el 17 de Marzo de 
1874, Saballs mandó fusilar 2G voluntarios y 6 soldados 
de Navarra.

Al leer esto, no habrá pecho liberal que no se indigne 
y maldiga ú los gobiernos de la restauración, que, con sus 
debilidades y complacencias, sino con su complicidad,

están preparando para lo porvenir escenas como las 
descritas.

Si al ir en la solemne manifestación esos soldados, 
piensan en que el espíritu del asesino Saballs palpita 
hoy en todas las iglesias, en todos los conventos, en to­
das las asociaciones religiosas, que, cual red inmensa 
ha extendido la teocracia en España, lágrimas de amar­
gura y vergüenza asomarán á sus ojos; porque es triste • 
ver que el sacrificio de sus heroicos compañeros sólo lia 
servido para dar fuerza y vigor al clericalismo.

Cuando algunos pobres de espíritu que pasan por l i ­
berales crean que ¡a campaña de El Motíx contra el 
clericalismo es exagerada, que piensen en estos infames 
fusilamientos, en las miles de vidas sacrificadas, en lo s  
mi Uftres dé millones gastados en las guerras que los cu­
jas ños han promovido en cincuenta años, y les parecí - 
-rá flojo nuestro ataque, débil nuestro lenguaje, escasa 
nuestra perseverancia.

Y á menos que su amor a la libertad sea tan pequeño 
como grandes su indiferencia y cobardía, tendrán que 
hacer justicia ú nuestras intenciones, darnos la razón, 
y ayudarnos on esta obra que á la larga lia de contribuir 
poderosamente ú acabar con el enemigo común.

Ese enemigo que predica el exterminio de /os liberales 
de hoy sobre los cráneos de los de ayer.

-----•**-*--------------
IG U A LD A D  A N T E  LA L E Y

El Movimiento Católico, en un artículo relativamente 
cortés para venir de un neo, se extraña de quo yo, par­
tidario de la libortad , haya pedido al gobierno que ate 
codo con codo al bajar del púlpito ú todo cura, alto ó 
bajo, que se permita faltar ú la ley.

Partidario soy, efectivamente, de la libertad en todas 
sus manifestaciones, y la quiero para todos, como para 
mí la deseo; pero mientras haya privilegios, y fueros y 
exenciones, y quieran coartarme la mía los que la piden 
ilimitada para ellos, reclamaré contra todos los abusos.

Sométase el clero ú la jurisprudencia común; pueda yo 
decir impunemente de Dios, y de los santos, y de los mis­
terios, y del dogma cuanto se me antoje, como los curas 
dicen do la libertad, y ú buen seguro que pida represión 
alguna.

Pero esto do que ellos puedan atacar desde el púlpito 
ideas, leyes, instituciones, herir creencias y azuzar á los 
suyos contra los liberales; y que á éstos no les sea per­
mitido ú la vez burlarse de sus monsergas y devolver­
les golpe por golpe, esto no tiene absolutamenle nada 
que ver con la libertad.

También se escandaliza El Movimiento de que yo sos­
tenga que debemos luchar, y que el más fuerte se im - 
ponga al-débil. ¡Qué candidez! ¡Pues si es la ley univer­
sal! ¡Si nunca ocurrió otra cosa en la tierra ni en el cielo! 
¡Si la leyenda y la historia están de acuerdo para demos­
trar que la fuerza es la árbitra de todo en todas partes!

Sin apelar á la Biblia, donde á cada paso se dan de 
cintarazos los caballeros que figuran en ella, inspirados, 
impulsados y hasta ayudados por Dios, fijémonos on oí 
cristianismo.

No obstante ser la única religión verdadera (?) y do 
contar con promesas y auxilios celestiales, los primeros 
cristianos llevaban cada zurra que cantaba el credo, por 
el imperdonable delito de ser los menos.

Cambian los tiempos, llegan á ser los más, se impo­
nen, y echa usted guerras, y hogueras, y suplicios, y de­
güellos, y exterminios para acabar con la raza maldita 
que anteriormente, cuando era más fuerte, los había re­
ventado.

Después...
Vinieron los sarracenos 

y nos molieron á palos, 
que Dios ayuda á los malos 
cuando son más que los buenoj,

y vuelta al predominio de la fuerza, con la» alternativas 
consiguientes ú todas las cosas humanas v divina».Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN

P r e d i c a n d o  el exterminio de los liberales d e  hoy, sobre los cráneos de los de ayer.
Ayuntamiento de Madrid



EL MOTIN

Y hoy como ayer, y mañana como hoy, el que tiene 
la fuerza es el que manda, y ¡vivan la fraternidad y las 
cabezas rotas!

Todo eso de derecho y justicia es muy bonito y hasta 
higiénico; poro cuando no se tienen cañones ó armas 
equivalentes para defenderlos, sólo alcanzan la catego­
ría de aspiración para el porvenir; esto os, para cuando 
se tengan osos cañones.

Hablen por mí las fraternales guerras que el clero ha 
promovido en lo que va do siglo. Tuvo menos fuerza, y 
por lo tanto sucumbió, á pesar do que su causa era la del 
Dios trino y uno, y do que elevaba diariamente hasta ól 
millares de preces para (pie se dignase oxtorminar á los 
picaros liberales.

Y ¿qué diremos del papa? Ks vicario de Dios en 1a 
tierra, y además infalible; ata y desata; abro las puertas 
del cielo ; y, sin embargo, bastaron unos cuantos caño- 
nazos para dar al trasto con su poder temporal, sin que 
arriba se diesen por entendidos.

Hubiese tenido A su devoción los ejóroitos del enton­
ces rey de Prúsia, y la Providencia hubiera seguramen­
te impedido que los italianos entrasen por la puerta Pía.

No negaré que los oraeionos sean muy eficaces para 
com batir á los onemigOH de los cairas, pero me atrovoré 
á  afirm ar hum ildem ente  que es preciso corearlas con 
disparos de  fúsil.

Podría discutirse si esto debiera ó no ser así; poro 
así es, y hay que obrar en consecuencia.

Y si alguien pudiera ser responsable de esto, no soría 
yo ciertamente; sino el que, en sus altos é inescrutables 
designios, dispuso que el gorrión se comiese al gusano 
y el gavilán al gorrión; el golfín á la sardina y oí tibu­
rón al golfín; y así sucesivamente en la tierra, on los 
aires y en el mar.

Que os, en suma, lo que lia hecho siempre la Iglesia, 
desde que fuó más fuerte que la potestad civil, y lo que 
hace ahora (aun cuando no en la proporción dobida) la 
potestad civil con la Iglesia. Sólo que ésta, cuundo es 
más débil, pide libertad; y cuando es más fuerte, se la 
quita á todos.

En resumen: ¿quiere la Iglesia libertad? Entro on el 
derecho común, y permita á sus enemigos combatirla co­
mo quieran; de lo contrario, que la Guardia civil se en­
cargue dr Iterar d la cárcel alado codo con codo al cura 
que insulte g calumnie d los liberales desde el pulpito.

Á ESE. COLL

Te la echaste de consecuente al contestar á mi pri­
mer artículo, y voy á probarte, oon textos do tu perió­
dico, que eres un volatinero político.

En 29 de Julio de 1873 dijiste:
«.¿Qué piden las provincias organizadas en cantones? 

«Garantizar la República federal, conquistando su auto- 
- no/nia, ya'que ni la Asamblea ni el gobierno de grado 
«se lo otorgan... ¿Qué sucedería si el gobierno no pudio- 
»ra dominar la insurrección cantonal? Quo haría dimi- 
«híóii, y hombres del partido serían poder, y la legalidad 
ndemocrática federal un hecho; legnlidad venida porme- 
-dios que no es del caso discutir, pero conste y entidit- 
-dase bien que. siempre será legalidad federal, n

Como so ve, aquí oras cantonal rabioso, por si aoaso 
los cantones triunfaban.

En 18 de. Julio de 1874; osto es, después del golpe
de Pavía, escribiste:

«iNo creernos quo son las circunstancias para hacer 
»política cvchisiru, política egoísta, ni para rechazar d 
«ningún partido de la gestión pública.

-Cualquiera de los partidos quo protonda por si solo 
-conducir la nave del Estado á puerto de salvación, dada 
-la terrible borrasca quo trata «lo sumergirla en el abis- 
«ino de la más foro/, reacción, se equivoca lastimosa- 
«mente.i

Aquí ya transigías y te declarabas unitario, por si 
«laña la casualidad que la República entonces existen­
te se consolidaba.

El 22 de Agosto «leí mismo año hiciste la siguiente
declaración:

«Así, por lo tanto, no podemos esperar nada bueno; 
-. s preciso proclamarnos decididamente republicanos, 
para que todas las democracias del viejo y nuevo mun­

ido nos apoyen, ó restablezca inmediatamente la monar- 
-qitia, (|ii«' sería lo más malo; pero que, á lo menos, da- 
orín á los hombres del poderla protección do aquellas 
-unciones que por algún lado se hallasen interesadas on 
«el sostenimiento de la monarquía ó del monarca... Todo 
-sacrificio por la libertad nos parece poco; toda solución 
-que se adopte para concluir con la guerra, merece dos- 
••(ic luego nuestro apoyo; así os, y lo decimos con loal- 
«tnd, que, si hay monarquías quo croan contar con fuor- 
«zafl bastantes para concluir con la guerra, desearíamos 
•que vinieran; porque primero es la paz quo toda espo- 
-culación política.

-Ilnsta por hoy ib' luchas de partido; basta «lo especu- 
«Iliciones e.rrlusivistas ni la política, y que un solo grito 
-salga de nuestro pecho, y éste sea el «lo unión y li­
bertad."

Aparte do que esos párrafos parecen indicar quo ba­
hías defendido la República por especulación, so ve cla­
ro en ellos que te inclinabas ú la monarquía como cual­
quier vividorcillo.

El 27 de Noviembre do igual año escribiste:
-Nuestro grito, por tanto, debo ser libertad y eeono- 

"iiilas, gobierno del pueblo para el pueblo, y, unidos 
-ante esta noble bandera, sin extranjeros que nos go- 
-b ernen, sin reyes quo nos deshonren, cobijarnos bajo 
«el manto de una República de orden g de justicia, y, co­
mo un solo hombre, combatir al enemigo común.-

De nuevo vuelves aquí al redil de la República, pero 
unitaria, para lo que gustes mandar.

El 4 «le Enero de 1875, esto es; á raíz de la proclama­
ción do D. Alfonso, tuviste la frescura de decir:

u... Debemos, pues, una satisfacción ú cuantos lian es- 
-tado siempre á nuestro lado, y d quienes debemos con- 
vfesar sin ambages ni rodeos la enusa de la trogua que 
-nos impusimos lmee tres días, sin que se nos baya pues- 
-to traba alguna por las dignas autoridades do la provin- 
-cia, que snben de qué modo sabemos respetar las ma- 
•nmfestaciones de la opinión y de los poderes públicos.

-... Sin sorpresa y con serenidad supimos el movi- 
-raiento iniciado por el ejército «1o Sagunto, y basta ma- 
-infestamos á cuantos quisieron escucharnos que sería 
-secundado por las fuerzas liberales de mar y tierra, y 
-aun aceptado por la mayoría de! pueblo español.

-Nadie con más imparcialidad que nosotros puede juz- 
-gnr «1o los sucesos quo España lia visto desenvolverse 
-con pasmosa rapidez desde el movimiento de Septiem- 
-bre, porque ningún interés personal nos lia ligado á las 
-diferentes situaciones que se han sucedido, por más que 
-shnpalizárumos con los ideas que manifestaran profesar 
»algunos do sus hombres. Poco satisfechos de la conduc- 
-ta do todos, liemos combatido uno tras otro á cuantos 
- ministerios se han venido sucediendo, no por espíritu de 
-oposición ni pesimismo, sino porque, si en algunos ca­
nsos les hemos visto consecuentes con lo que en la oposi- 
-ción habían prometido, en la mayor porte de las oea- 
-siones no veíamos consecuencia alguna entro las pro- 
-mesas y los hechos; razón por la cual no tenemos in­
riconveniente en manifestar que los pueblos han sido 16- 
vgicos en aceptar lo que se les habla presentado como 
-absurdo g detestable.

-No hay, pues,'quo atribuir A personalidad alguna la 
-consecuencia del cambio verificado; pues, cual piedra 
-desprendida del edificio de la revolución, ha sido otra 
-piedra asentada en el que se levanta coronado definiti- 
vviimente ante la total ruina de todas las modernas con- 
-quistas, que precipitó la conducta política del último 
ministerio.-

Elogios á las autoridades monárquicas'; disculpo y ca­
si justificación para el golpe de Estado; esperanza de 
que el pueblo lo aceptase ; palos á los vencidos... Unase 
á esto la misita A que asististe, celebrada en honor de 
D. Alfonso, y dimo qué es lo quo entiendes por conse­
cuencia, republicanismo y dignidad política.

Pero como pienso seguir diciendo al público lo que 
has sido para que aprecie lo quo eres, corto aquí boy.

PALOS Y PEDRADAS

Dice un periódico de Málnga que el alcalde pedáneo 
de una aldea ó caserío del distrito judicial de Anteque­
ra, al tener noticia de la circular del fiscal del Supremo 
sobre los juegos de azar, hizo fijar en las esquinas el si­
guiente bando de su cosecha:

«En virtud de lo quo me dice mi compadre acerca de 
las órdenes recibidas del gobierno, prohibiendo los jue­
gos, ordeno y mando:

Capítulo único. Por la presento queda prohibido ju­
gar á la lotería nacional.

Siguen fecha y firma.-
Esto, podrá ó no sor verdad, pero os lógico.
Como lo sería el quo el juez del distrito de Madrid á 

que correspondo el edificio dondo juega á la lotería el 
gobierno, se presentara al acabar un día el sorteo, echa­
ra mano á todos los oinpleados y curiosos, y los llevara 
á la cárcel.

Le dejarían cósante en el acto, pero adquiriría fama 
suficiente para adelantar mañana en su carrera.

El ayuntamiento de Almería so niega á construir el ce­
menterio civil, á pesar de las órdenes que recibe del mi­
nistro yol gobernador.

Esto ocurre, porque el gobernador y ol ministro no 
quieren cumplir con su deber: .sencillamente.

¿Para qué están las leyes, el Código, los jueces y la 
Guardia civil?

El que manda debe hacerse obcdoccr por todos los me­
dios, aun cuando lo ahorquon si lia mandudo lo que no 
debía.

En un país tan desquiciado como este, dobería aplicar­
se en muchos casos la disciplina militar.

8o dice que los piístas intentarán ol día 29 alborotar 
ol cotarro para que la autoridad suspenda las dos ve­
ladas.

El procedimiento no es nuevo on ellos, aun tratando- 
so do ellos mismos. Ya el 14 de Julio pidieron á la auto­
ridad el permiso para una manifestación en tales con­
diciones, que fuera imposible concederlo.

Randeras, lemas espeluznantes, infantería, caballería, 
carabineros, etc., etc. Todo esto se atrevieron á pedir 
para que el permiso fuera negado.

Y aún se dice que al efecto algún allegado á Pi habló 
previamente con un delegado del gobornador.

¡Cuúnta farsa sinalagmática-conmutativa-bilateral!

Un particular do Sanlúcar lia denunciado el hecho de 
haber sido pelados y afeitados contra su voluntad varios 
individuos por personas constituidas on autoridad.

Por consecuencia do esta denuncia, se ha dictado au­
to de procesamiento contra el alcalde accidental, dos 
guardias, el cabo do municipales y dos barberos como 
autores materiales del hecho.

Saludable ejemplo que deben tenor on cuenta los go­

biernos restauradores, que tanto pelan, repelan y hacen 
la barba al país.

El Sr. Cánovas lia rogado á los concejales conserva­
dores recientemente nombrados por el gobernador civil 
que no renuncien sus cargos por ningún concepto ó ex­
cusa, y que no dejen de asistir á las sesiones ni de 
aceptar los puestos para que sean designados *n las co­
misiones.

Me lo explico. Lo contrario hubiera sido;renegar del 
dogma del partido.

Toma lo que te den, y suspira por lo que queda.

. ití O?
Dieese que se ha descubierto un fraude «le;eíi;nsidera­

ción en una de las principales aduanas de la ista-de Cu­
ba, y quo el ministro de Ultramar ha dado órdenes seve­
ras al general Salamanca, para que los malversadores de 
los fondos públicos sean castigados con energía.

Lo extraño en el asunto no es el descubrimiento del 
fraude, cosa corriente en las aduanas do Cuba , sino las 
órdenes del ministro, que le dan la patente de insensato.

¡Yaya una prueba de confianza en la justicia fusio- 
nista!

Varios colegas vuelven á hablar do la indignidad que 
se cometo con los licenciados de Cuba, no abonándoles 
lo que de derecho les corresponde.

Tiempo perdido. Aquí no hay dinero mas que para ce­
lebrar fiestas religiosas y edificar conventos.

¡Ab! Y para abonar pagas á los que combatían en fa­
vor de los carlistas, mientras esos infelices, que tienen 
abonarés contra el Estado, derramaban su sangre por la 
integridad de la patria. y,

-VMKI- -■
La jauría noa ladra contra Becerra porque trata de 

quitar á los frailes de Filipinas elimonopolio de la en­
señanza.-

Pues está de enhorabuena el antiguo demócrata, por­
que siempre que la reacción aúlla caque recibe un gol­
pe de la libertad.

Y ahí es donde le duele: en el esj^njago.

Se dice que Sagasta quiere dar el tercer entorohado al 
general López Domínguez.

Bueno; mas vamos á ver:
¿de qué esclarecida acción 
el ascenso es galardón?
¿De la que deja de hacer?

Cuanto vió Pi que la prensa citaba á una reunión 
el 29, ordenó á los suyos que citasen para otra; - I

No bubioran estado de más tanta actividad y tanta 
emulación el 19 de Septiembre, para ayudará Villacam- 
pa, según había quedado.

A L M A N A Q U E  DE  EL M O T ÍN
p a r a  1890

P re c io : U N A  peseta.

Se lia puesto á la venta.
L o s  su scrip to res  que estén  al corrien te, y  los 

q u e se pongan en  to d o  el m es en tran te , lo  r e c i­
birán gratis.
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Los suscriptores directos á Er, Motín , y los 
que en adelante se suscriban, pueden adquirir 
estas obras, y las demás de nuestra Biblioteca,
con el c u a r e n ta  p o r  c ien to  do rebaja, francas de 
porte. P a g o  a d e la n ta d o .
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